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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(2):29

C) EL DOMINIO SUBACUÁTICO


El estudio geomorfológico del dominio subacuático plantea problemas particulares. Unos se deben a la naturaleza propia del medio considerado, líquido y no gaseoso como para el modelado terrestre. En el interior de la masa de agua que recubre la corteza terrestre, se producen movimientos. Su naturaleza es la misma que la de los movimientos del aire en la atmósfera. Pero los parámetros (densidad, viscosidad), son diferentes y los mecanismos son más difíciles de reconstruir. Por otra parte, no existe nada que desempeñe un papel comparable a las aguas corrientes en el modelado subaéreo. Meteorización y cubierta vegetal, tan importantes en el modelado de este último, no intervienen bajo las aguas fuera del dominio litoral. El dominio subacuático es, por  tanto, un medio profundamente original desde el punto de vista morfodinámico. Por otra parte, su estudio tropieza con dificultades particulares que provienen del hecho que el Hombre no se encuentra allí en su elemento. Durante mucho tiempo, el inventario mismo de las geoformas ha permanecido muy insuficiente, limitado a los datos puntuales, a menudo salpicado de groseros errores, de los sondeos. Fue sólo recientemente que los perfeccionamientos  del ecosondeador han permitido reconocer el relieve submarino y descubrir trazos desconocidos. Simultáneamente, los métodos de toma de muestras del material se han mejorado y ahora permiten obtener testigos de 10 a 15 metros no perturbados de sedimentos incoherentes. Finalmente, la observación directa (escafandros autónomos, aparatos del tipo batíscafo) e indirecta (fotografía, tomas de vistas de televisión) progresan a paso de gigantes. Ella permite, finalmente, observar los detalles del modelado, tan importantes para el estudio de los procesos.


Este progreso de las técnicas nos ubica en un momento favorable. Las grandes líneas del relieve comienzan a ser razonablemente conocidas. Los principales tipos de relieve están casi definidos, aunque mucho queda por hacer en el detalle, sobre todo para determinar las variantes y los matices. Los procesos comienzan a ser identificados pero la manera en la cual se ejercen y su eficacia quedan en gran parte conjeturales.


Los mares y los grandes lagos constituyen el nivel de base de los procesos subaéreos. Reciben abundantes aportes de material desplazado bajo la influencia de la gravedad. El papel preponderante de éste en la dinámica externa hace predominar, en todo el dominio subacuático, los fenómenos de acumulación, de sedimentación. Esta situación es exactamente simétrica de la que caracteriza las partes ascendidas del relieve subaéreo, caracterizadas por el predominio de la disección, por lo tanto de la ablación de material (“erosión”). Esta tendencia a la acumulación, exactamente como en las regiones subsidentes de la tierra firme, oculta la armazón tectónica, pero el emplazamiento de los sedimentos está guiado por ella. En el medio subacuático la mayoría de los aportes es de origen subaéreo. Los procesos que los distribuyen a partir de sus fuentes, son particularmente importantes. Como para el relieve subaéreo, una atención particular debe ser acordada a los mecanismos de transporte, movidos por la gravedad y por la convección. Por ello, los estudiaremos primeramente. Luego examinaremos las particularidades del cuadro estructural de las extensiones submarinas y la influencia de las variaciones relativas del nivel marino bajo la influencia combinada de las oscilaciones glacio-eustáticas y de la tectónica.

1º los mecanismos de redistribución

y de emplazamiento del material


El predominio de la acumulación en la morfogénesis subacuática lleva a estudiar sucesivamente el origen del material y las modalidades de su redistribución, de los cuales dependen las geoformas construidas.

a) Origen del material

El estudio de la sedimentación actual, notablemente por medio del examen sedimentológico de los materiales recolectados durante perforaciones y dragados subacuáticos, permite poner en evidencia cinco fuentes de material. Su importancia es desigual  y  varía  relativamente  de  un 
punto a otro, de modo que ellas concurren de manera muy variada en la formación de mezcla que es siempre un sedimento acuático.

1) Aportes terrestres, surgidos de la morfogénesis sobre la tierra firme.   Ellos desempeñan un papel extremadamente preponderante, casi exclusivo, en los lagos. En los mares, estadísticamente su importancia relativa decrece cuando uno se aleja de las riberas. Agrupados con la fracción detrítica proveniente de las acciones litorales, ellos constituyen lo que los oceanógrafos denominan aportes terrígenos.
Los aportes de origen terrestre llegan a las cuencas de sedimentación gracias a tres mecanismos de transporte:

· El transporte fluvial, que actúa de manera concentrada y termina en los estuarios y deltas. Pero, como lo hemos visto al estudiar estos últimos, una parte de los materiales continúa su camino en medio acuático, cuando el tapón fangoso de los estuarios es expulsado hacia mar adentro o cuando los torbellinos parten de una boca deltaica. Estuarios y deltas, tanto en los mares como en los grandes lagos, constituyen sitios de ruptura de carga donde se alternan mecanismos diferentes, pero una parte del material, muy variable según los casos, continúa su camino directamente, sobre todo durante las crecidas, o es retomada a partir del material almacenado, notablemente bajo el efecto de los desmoronamientos que se producen sobre los taludes frontales deltaicos. Es así como detritos vegetales, aportados por el Congo o el Mississipi, han sido encontrados mar adentro de sus desembocaduras, a miles de metros de profundidad.

· Los aportes eólicos son poco importantes, lo que es una consecuencia de los límites estrechos en los cuales el viento es eficaz desde el punto de vista morfogenético. Sin embargo, mar adentro de los desiertos, como en el océano Atlántico mar adentro de Mauritania, ciertas perforaciones han muestreado materiales que contenían granos eolizados. Siendo la profundidad de 2.000-3.000 metros, no puede tratarse de material modelado in situ durante una regresión cuaternaria. En las cubetas oceánicas que bordean los desiertos, la ausencia de aportes fluviales permite al material eólico formar una parte importante de los sedimentos, principalmente los polvos del tamaño de los limos, aptos para las migraciones lejanas. Pero el volumen total de los aportes, imposible de evaluar en el estado actual de nuestros conocimientos, parece muy inferior, a primera vista, al de los aportes fluviales. Por el contrario, a diferencia de éstos, los aportes eólicos son difusos y acceden más fácilmente a las cubetas alejadas de las costas y constituyen una especie de salpicado.
· Los aportes glaciarios son efectuados directamente por los icebergs que se desprenden de las lenguas y calotas que terminan directamente en los lagos y mares y que derivan en su superficie, desplazados por las corrientes marinas, fundiéndose lentamente. Las aguas de fusión glaciaria que desembocan en una extensión de agua sólo son un caso particular de los aportes fluviales. Por el contrario, los icebergs tienen efectos originales. La lenta fusión del hielo en contacto con el agua provoca el desprendimiento de los materiales que ella contiene y su caída. Los más finos pueden quedar en suspensión y continuar migrando bajo la influencia de las corrientes. La mayor parte, sin embargo, cae sobre el fondo. Tal es el caso de los bloques y guijarros, abundantes en ciertos sedimentos de mares fríos. Los icebergs son el único mecanismo susceptible de permitir aportes terrígenos groseros relativamente abundantes lejos de las costas (partículas de tamaño superior al de las arenas). Su importancia ha sido muy grande durante períodos fríos, sobre todo durante la desglaciación.

2) Aportes litorales, proporcionados por el modelado de las costas, están constituidos por una mezcla de partículas minerales y partículas orgánicas provenientes de seres vivientes en las vecindades de la ribera. A igual dimensión, la movilidad mayor de los detritos orgánicos favorece su migración.

El material agitado en el dominio litoral puede encontrarse, en ciertos casos, llevado  al mar abierto. Se habla entonces de dispersión hacia el mar abierto. Los torbellinos son particularmente afectados, pero las corrientes pueden también desplazar arenas sobre el fondo. Los detritos orgánicos entran entonces de manera preponderante en su composición. Pero ellos quedan casi enteramente sobre la plataforma continental. En efecto, en las cubetas oceánicas el agua de mar disuelve las partículas calcáreas, sobre todo las más finas, que se sedimentan lentamente. Sobre los grandes fondos, los depósitos actuales presentan tenores en carbonatos más bajos, aun nulos. Para ser conservadas, las partículas calcáreas que se alejan de la plataforma continental, deben ser transportadas y enterradas rápidamente

3) Aportes biológicos:.Su mayor parte proviene del dominio litoral donde los conchillajes se desarrollan práctica-mente bien. Pero allí se agregan también los esqueletos y caparazones de los seres microscópicos del plancton, como los foraminíferos (globigerinas principalmente), los pterópodos, las diatomeas, los radiolarios y los ostrácodos. Los cholitos, que pueden ser más de 500.000 en un solo litro de agua de mar, contribuyen potentemente a la sedimentación calcárea. Se han evaluado en 20 a 35 % su participación en la caliza de los sedimentos marinos. Como la caliza proveniente de la zona litoral, la que se sedimenta directamente en medio oceánico a partir de las capas de agua superficiales, está sometida a la destrucción por las bacterias y la disolución. Por el contrario, los detritos silíceos, espículas de esponjas, radiolarios, diatomeas, escapan a esta destrucción, lo que les permite desempeñar un papel importante en los sedimentos  de  mares  profundos.  Los 

aportes biológicos proporcionados por los microorganismos forman una especie de lluvia generalizada y lenta sobre los fondos marinos por todas partes donde una turbulencia demasiado grande no impide su caída.


4) Aportes cósmicos, constituidos por el polvo cósmico que cae en la superficie de los océanos y, accidentalmente, por los meteoritos. En verdad, estos aportes son débiles en comparación con los otros, pero las observaciones hechas sobre la Luna muestran que están lejos de ser despreciables.


Sin embargo, sólo pueden formar una proporción apreciable de los sedimentos cuando no se diluyen en aportes más abundantes. Las cubetas alejadas de las tierras y protegidas de los aportes terrígenos por barreras orográficas submarinas, ofrecen condiciones favorables a su individualización. Compuestos principalmente de hierro y de níquel, ellos parecen desempeñar un cierto papel en lo que ha sido designado antiguamente con el nombre de fangos rojos de los grandes fondos. Su identificación en un sedimento es indicio de la debilidad de los aportes de otra naturaleza.


5) Aportes volcánicos, constituidos en una parte por los productos piroclásticos que se sedimentan a partir de la atmósfera, y en otra parte por el material directamente emplazado por las erupciones submarinas.


A partir de 2.400 metros de profundidad, caso realizado únicamente en los mares y océanos, con exclusión de los lagos, la presión del agua es tal que una erupción volcánica que se produzca sobre el fondo no puede hacerla hervir. La lava se expande tranquilamente sobre el fondo solidificándose. Los gases se escapan difícilmente. Sólo una parte de ellos puede disolverse directamente en el agua de mar. Las condiciones de emplazamiento de estas lavas son suficientemente particulares para engendrar tipos particulares de rocas, como las rocas verdes. Estas capas de lavas están muy difundidas en las cubetas oceánicas donde ellas se interestratifican con los sedimentos y forman a menudo una gran parte del material. Ellas engendran cimas aplastadas y alargadas de 10 a 100 metros de altura y de una longitud de  100 a 4.000 metros que son uno de los principales tipos de relieve de las planicies abisales.


A menos de 2.400 metros de profundidad, la menor presión del agua permite a las erupciones volcánicas engendrar aparatos volcánicos submarinos que tienen la forma clásica del cono y son susceptibles de emerger si las llegadas de lava son suficientes. Tal es el origen de las islas volcánicas, frecuentes en los grandes espacios oceánicos (Pacífico, América del Sur). Al lado de ellas existen muchos volcanes submarinos que no han logrado emerger. Es necesario no confundirlos con los volcanes subaéreos que han sido sumergidos a consecuencia de un hundimiento posterior a su período de actividad y que forman los guyots.


La gran variedad de origen de los aparatos sedimentarios en los espacios oceánicos se acompaña de una muy grande variabilidad en la velocidad de sedimentación. Los aportes son máximos cerca de las costas, donde se asocian los materiales de origen terrestre y litoral y una fracción de origen orgánico particularmente abundante. Son mínimos en las grandes cubetas y las fosas profundas alejadas de las tierras y rodeadas de cadenas submarinas. Los otros aportes, menos abundantes, pueden individualizarse mejor: tal es el caso de los polvos cósmicos y de los organismos no calcáreos. En los lagos las condiciones son esencialmente terrígenas: los aportes detríticos fluviales (y glaciarios en algunos casos) son casi los únicos, porque las condiciones son habitualmente poco favorables para los seres vivientes, mucho menos, en todo caso, que en medio marino. A título excepcional, señalamos sin embargo los sedimentos formados principalmente  de diatomeas (explotado como yacimientos de kieselgur) de ciertos lagos ricos en sílice disuelta y donde llegan pocos torbellinos. Son frecuentes en las regiones volcánicas.


Una importante fracción de los aportes terrestres es, por otra parte, retomada en medio acuático y contribuye a la sedimentación bastante lejos de las riberas, aumentando su velocidad de manera importante. Examinemos ahora cómo.

b) Los mecanismos de redistribución


Los fangos frescos, incoherentes y empapados en agua son inestables sobre las pendientes de elevado gradiente.  En medio subacuático como en las condiciones subaéreas, ellos pueden volverse a poner en marcha espontáneamente bajo el efecto de dos tipos de mecanismos:

· Derrumbamientos de gravedad, acompañados de efectos de cizallamiento, y que se inician notablemente a continuación de una sobrecarga debida a nuevos aportes (por ejemplo sobre un frente deltaico). A causa de la presión lateral ejercida por el agua contra el talud, más fuerte que la de la atmósfera, el ángulo de estabilidad del talud es más débil: unos 27º para el gradiente de acumulación y solamente 33-37º para el gradiente de partida (contra 45º) para las arenas y guijarros, menos para los fangos sin cohesión.

· Los flujos bruscos, debidos a la tixotropía, que afectan los fangos. Se producen lo más a menudo bajo el efecto de sismos, pero puede ser también bajo la influencia de otras causas. Al desaparecer su cohesión bruscamente, el fango se derrumba y se mezcla parcialmente al agua que está en su contacto, engendrando una corriente de turbidez. Es por ese proceso que han explicado las rupturas de cables submarinos que acompañan los sismos y que se localizan siempre en depresiones fangosas favorables a su producción.

Estas nuevas puestas en marcha de material ya depositado se agregan a los aportes terrestres y litorales que llegan directamente al dominio subacuático. 
Los mecanismos que los producen no son específicos de las extensiones marinas, porque obran también en los lagos.
Las corrientes que distribuyen el material tienen origen diverso. Sus caracteres y su acción varían en función de sus causas.

1) Las corrientes de turbidez: Se benefician de un interés muy grande de parte de los investigadores que le atribuyen una gran eficacia. Cuando el agua contiene partículas en suspensión, su densidad es superior a la de la del agua clara y tiene tendencia, por ejemplo, si se la vierte lentamente a lo largo del borde de una capa llena de agua, a deslizare por debajo del agua clara, siguiendo el contacto entre el agua y la capa. Las corrientes de turbidez funcionan en virtud del mismo principio. Son masas de agua más densa a causa de una cierta concentración de partículas en suspensión que fluyen en el interior de la masa líquida bajo el efecto de la gravedad sin perder           su individualidad. Como todo escurrimiento concentrado están guiadas por la topografía y tienden a seguir las depresiones en forma de canales, sobre todo los cañones submarinos. El estudio de las corrientes de turbidez y el de los cañones submarinos están ligados.

Por supuesto que las corrientes de turbidez sólo son eficaces sobre las superficies inclinadas. Cuanto mayor es el gradiente, tanto mayor es su velocidad. Por otra parte, en el contacto de la masa de agua turbia animada por la corriente y del agua ambiente más clara, se producen torbellinos que mezclan una y otra. Se produce una dilución gradual de la masa de agua turbia. Poco a poco, la corriente de turbidez pierde su individualidad y se desvanece. A la manera de las crecidas de las regiones áridas, la corriente de turbidez se pierde hacia aguas abajo. La topografía desempeña un gran papel en su persistencia: un escurrimiento rápido y concentrado en un canal neto le permite recorrer muy grandes distancias. Los cañones submarinos le ofrecen condiciones óptimas. Cuando llega sobre fondos playos, se instala y se diluye, exactamente como un uadi sobre un derrame. La turbulencia en el contacto entre la corriente de turbidez y el agua ambiente tiene por efecto hacer pasar en éste una parte de las partículas en suspensión en la corriente. Estas partículas son sometidas entonces a un transporte difuso por otros tipos de corrientes.

Las corrientes de turbidez son alimentadas por los derrumbamientos y flujos subacuáticos y por el aporte directo de los ríos en crecida, cuando la masa de agua turbia franquea el trazo de costa y puede insinuarse en un cañón submarino.

Testigos submarinos en los canales de corrientes de turbidez, fotografías de los fondos y experiencias sobre modelos reducidos permiten hacerse una idea del proceso. Como todos los escurrimientos concentrados, su eficacia depende de la velocidad del escurrimiento (función  aquí de la densidad, por lo tanto de la concentración, del gradiente y de la individualización de la corriente) y de la resistencia del sustrato. Aparecen los hechos siguientes:

· Las paredes rocosas de ciertos cañones están pulidas, mientras que en la vecindad la superficie es rugosa a causa de la corrosión biológica (en débiles profundidades, menos de 75 metros). Este pulido es atribuido al frotamiento de las partículas que migran en los cañones, principalmente de arena. Pero según una regla muy general, sólo es indicio de una débil erosión.

· Se observan muescas en el material deleznable en la cabecera de los cañones, indicando una cierta erosión regresiva, pero estrechamente dependiente de la litología. Sobre modelo reducido, el equipo de  Dangeard ha observado el laboreo del substrato, con formación de estrías, por bloques  de fango puestos en movimiento por los deslizamientos. Una cierta erosión concentrada es posible, pero solamente eficaz en material deleznable.

· Una corriente débilmente concentrada, sobre modelo reducido, retoca la superficie de un sustrato incoherente. Una corriente muy concentrada compacta el fango sobre el cual progresa y hace aparecer figuras de hundimiento (“load casts” en inglés). Ciertas corrientes de turbidez han podido ser engendradas por deslizamientos subacuáticos suficientemente rápidos. Deslizamientos lentos dan lenguas con rodetes semejantes a las coladas de fango.

· Los materiales depositados por las corrientes de turbidez (las turbiditas) se instalan ampliamente en capas cuyo espesor va desde algunos centímetros a más de un metro. Generalmente se observa una granometría decreciente hacia arriba (estratificación degradada, “graded bedding), con, por ejemplo, un modo arenoso en la base, luego limos y, finalmente, arcillas. Aparecen también pequeños fragmentos o aun bloques de fango no pulverizados durante el transporte, ondulaciones, figuras de hundimiento o de arranque, pero de una manera menos general. Es necesario no confundirlas con las manifestaciones periglaciarias, a las cuales ellas se asemejan un poco. Ellas son infrecuentes en muchas formaciones geológicas. Algunos geólogos atribuyen un papel primordial a las corrientes de turbidez en el emplazamiento del flysch, pero todo el mundo no está de acuerdo.

2) Las migraciones sobre el fondo afectan sobre todo a las arenas, excepcionalmente a los cantos rodados. Los mecanismos están mal conocidos y son variables según los casos. Por ejemplo se ha hablado de escurrimiento laminar en contacto del fondo para el desplazamiento, en alfombra,  de los granos de arena sobre el fondo de los cañones californianos en los intervalles entre las corrientes de turbidez. Otras veces se trata más bien de una reptación: una velocidad de 0,6 metros por mes ha sido medida en Scripps Canyon a una profundidad de 24 metros, a menos de 30 metros, donde su acción es todavía sensible, la marejada puede provocar oscilaciones de los granos de arena, Cuando los desplazamientos en uno y en otro sentido son desiguales, resulta una migración lenta que puede ser el origen de una tal reptación.

Los movimientos oscilatorios del agua hacen aparecer sobre los fondos arenosos, óndulas de corrientes. Ellas son simétricas cuando no hay migración del material. Por el contrario, se vuelven disimétricas, con un gradiente más elevado sobre el flanco bajo la corriente cuando hay allí desplazamiento. Tales óndulas han sido observadas frecuentemente sobre la plataforma continental y aun a profundidades mayores. Sus dimensiones son muy variables y van desde algunos centímetros de longitud de onda, como es corriente sobre las playas, a varios centenares de metros de longitud de onda y una amplitud del orden del decámetro. Es preferible hablar entonces de ondulación o de dunas hidráulicas. Allí donde las corrientes son más violentas, las ondulaciones se dividen en bancos que presentan una cierta analogía con los de los lechos fluviales. Son, como ellos, alargados paralelamente a la corriente dominante (que puede invertirse bajo el efecto de la marea) y migran ya sea en el sentido de esa corriente, por engorde de su cabecera, o bien en el sentido inverso, por erosión de la misma y acumulación en la cola. Los bancos sólo se forman en las zonas de turbulencia elevada. Están parcialmente bien desarrollados, por ejemplo, en el Paso de Calais, sometido a fuertes corrientes de marea.

Las migraciones sobre el fondo son debidas a corrientes generalmente engendradas por la marejada y las mareas. Cuando la marejada llega a la costa, ella tiende a acumular contra  sí una cierta cantidad de agua. De ello resulta, sobre el fondo, una corriente compensadora en dirección de mar adentro, la corriente de retorno (“undertow” en inglés), cuya fuerza varía en función de las mareas y de la marejada misma. Ella contribuiría al desplazamiento de las partículas hacia mar adentro. Allí donde no es reforzada por las corrientes de descarga de la marea, es dudoso que pueda desplazar las arenas. Por el contrario, puede hacer migrar las partículas más finas en suspensión.

Las corrientes de marea, sobre la plataforma continental en las vecindades de las costas recortadas, pueden impedir toda sedimentación y barrer en permanencia superficies donde aflora la roca desnuda sembrada solamente de bloques demasiado grandes para ser desplazados. Más lejos, acumulan bajo forma de bancos los materiales transportados. Como en los lechos fluviales, los efectos de quemador son frecuentes, el apuntalamiento de la corriente a la salida de un paso o de un estrecho provoca una disminución de la competencia.

Las corrientes de fondo, más lentas y todavía mal conocidas, pueden alcanzar velocidades de 0,10 a 0,30 metros por segundo, aun en las cubetas y en las planicies abisales, por 4.000 o 5.000 metros de fondo y generar óndulas de corrientes que han sido fotografiadas en diversas regiones.

3) Las migraciones difusas afectan el material en suspensión, formado de partículas de muy débiles dimensiones, cuyas decantaciones retardadas por la turbulencia de las grandes corrientes oceánicas o de la corriente de retorno.

Una parte de los aportes fluviales, del material quitado al litoral y de los sedimentos biológicos puede ser sí transportada muy lejos de su punto de origen. Se han encontrado hasta cerca de las costas inglesas foraminíferos tropicales aportados por la Gulf Stream, y globigerinas de aguas frías en el Atlántico en la latitud de Río de Janeiro. Los fangos que se depositan sobre la costa de las Guyanas provienen en parte de los torbellinos aportados por el Amazonas y acarreados por la corriente ecuatorial sur. Es en estas condiciones que los minerales arcillosos, en contacto con el agua de mar, sufren transformaciones llegando a cambiar  su naturaleza petrográfica.

Guardando todas las proporciones, estas migraciones difusas modifican la velocidad de sedimentación en las extensiones oceánicas y los grandes lagos. Ellas no parecen engendrar geoformas específicas a diferencia de las migraciones sobre el fondo y de las corrientes de turbidez.

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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RECORDANDO EL PASADO

TE ACORDARÁS DE MÍ

1961

Relato de un viaje de estudios
             

   Designado el Dr. Augusto Pablo Calmels como primer Director       (Decano) del recientemente creado Departamento de Geología de la UNS, con el primordial encargo de su organización, una de sus primeras resoluciones fue la de asignar a cada una de las materias del Plan de Estudios, un viaje de  Aplicación Práctica de Campaña obligatorio, novedad no conocida hasta entonces en el Plan de Estudio de las otras universidades.


Cabía esperar en la buena formación de los catedráticos responsables de dichos Viajes, por un lado, y en la posibilidad de poder costearlos económicamente, por el otro. Ya se había realizado alguno de ellos y las opiniones al respecto se habían dividido a favor y en contra de los Viajes de Campaña, siendo la primera ampliamente mayoritaria y la que contaba con el aval de la totalidad de los estudiantes.



Con el deseo de despejar las dudas existentes, el Director organizó el Viaje de Aplicación Práctica de su cátedra de Geomorfología, con alumnos de las carreras de Geografía y de Geología. Para ello, y dado que la UNS no contaba con vehículo conveniente, consiguió que el alumno de Geología Juan Darío Paoloni pusiera a disposición de los viajeros el camión de su padre.



En otro orden de cosas, queriendo que se diera a conocer cómo entendía que debería ser uno de estos Viajes, extendió una invitación al diario bahiense “El Atlántico” para que envíara un cronista que recoja en qué consistía el Trabajo de Campaña, invitación que fue aceptada, y una síntesis fue publicada (ver más adelante).

Desde mañana estudiantes de Geomorfología realizan un         viaje de estudio



Ese era el anuncio del diario “El Atlántico” de la ciudad de Bahía Blanca en su edición del día16 de noviembre de l961. Y el texto decía:



Un importante Viaje de fin de curso han de realizar los estudiantes que han cursado la cátedra de “Geomorfología”, correspondiente a las Licenciaturas de Geología y de Geografía, que se dicta en el Departamento de Geología de la UNS.

Dr, Augusto P. Calmels



Será el doctor Augusto P. Calmels quien tendrá como profesor titular de dicha asignatura, la conducción de los relevamientos específicos que realizarán los estudiantes. La señorita Alicia Antinori se desempeñará como Asistente de Docencia del mencionado catedrático, siendo éstos los alumnos de la partida:

Marta Fucci, María Martina Iturrioz, Marta Piñero, Nilda Roncoroni, Edith García, Renée Hidalgo, Hebe Juárez, Elba Kloster, Herminia Mochen, Silvia Moisá, Alberto Romero, Hugo César Stamatti, Ítalo Della Torre, Charles Hughes y Dimas Julio Pettineroli.

Abra del Hinojo



El valle longitudinal de Curamalal y el Abra del Hinojo serán los puntos de referencia que abarcarán los estudios, observaciones y relevamientos de práctica. La zona serrana vecina recibirá entonces, desde el nuevo amanecer, a un puñado de jóvenes que, guiados por la experiencia y saber de un buen profesor, sabrán aprovechar al máximo este nuevo contacto con el real quehacer de la profesión que han abrazado.

ªEl Atlántico” presente


Especialmente invitado, participará de este viaje que se iniciará mañana a las cinco, el cronista especializado de “Educacionales” de nuestro vespertino, quien reflejará en ediciones posteriores sus impresiones sobre la importancia y necesidad de realizar esos viajes de estudio.
---


A continuación copiaremos el Relato de uno de esos primeros Viajes, aparecido en el Diario “El Atlántico” de Bahía Blanca del miércoles 22 de noviembre de 1961:

Vida en Campamento.-Aprovechamiento científico. Compañerismo y Respeto Mutuo:

Feliz Reencuentro



Un cielo amenazante…Un vehículo no muy apropiado…Diecisiete voluntades en aras de una función…La unidad científico-docente era lo que se buscaba…Un Viaje de Estudios se ponía en marcha…No importaban ni la lluvia, ni el viento, ni el frío…Lo que sólo interesaba, para los estudiantes, era aprender; para el profesor, enseñar: lo cierto es que ese objetivo se cumplió.

Parte el contingente.



17 de noviembre, cinco y treinta de la mañana, todos, con sus miradas, tratan de adivinar cómo estará el día. “Yo creo que va a componer”,  decían los más optimistas. “¿Y si llega a llover mucho?, comentaba alguien con cierta timidez, El chillido del motor “mató” todos los comentarios. Un “¿Están todos?”, por parte del profesor, fue la señal. Ya nada los podría detener…Las estribaciones serranas de la zona esperaban ansiosas a los viajeros..

¿Quiénes eran…?



El lector se preguntará, a esta altura del Relato: ¿Quiénes eran esos viajeros? Pues bien, se trata de los componentes del contingente que realizó un Viaje de Aplicación Práctica de Campaña al sistema de las Sierras Australes de la provincia de Buenos Aires. ¿Motivos? Complementar la faz teórica. ¿Materia específica? De la asignatura “Geomorfología” ¿Sus nombres? En primer lugar, el profesor titular de la cátedra, Dr. Augusto Pablo Calmels, su Ayudante Alumna “ad-honorem” Alicia Antinori, los estudiantes de la Licenciatura en Geografía María Fucci, María Martina Iturrioz, Marta Piñero, Nilda Roncoroni, Edith García, Renée Hidalgo, Elba Kloster, Silvia Moisá y Herminia Mochen, los alumnos de la Licenciatura en Geología Hebe Juárez, Hugo César Stamatti, Juan Darío Paoloni, Italo Della Torre, Benet Anthony  Hughes y Dimas Julio Pettineroli.

En el río Sauce Grande



Ocho y treinta de la mañana, los representantes de la Universidad Nacional del Sur divisan ya, entre las nubes que oscurecen el firmamento, las sierras que rodean la ciudad de Tornquist. La cinta asfáltica llega a su fin… Una capa gredosa, de unos diez centímetros de espesor, húmeda por la fina llovizna que cae en esos momentos no es precisamente el camino indicado para “pisar firme”… Todos piensan lo mismo… Y nadie se equivocó, poco era lo que se había andado cuando: una patinada y un “trompo”.  “No va más”, dijo el conductor,” A empujar se ha dicho”…Profesor, chicas y muchachos, no se diferencian… El fin es uno sólo: llegar…



Por fin el camión arranca. “Acamparemos en Sauce Grande”. Todos concuerdan…Y el hermoso río serrano, con sus meandros pronunciados y bosques naturales, se convierte en “La base de operaciones”.

Armando el campamento



Alguna vez hemos criticado ciertos “viajes de estudio” por las características de turismo que los mismos tenían. Los mejores hoteles, eran el homenaje de quienes, al término de la gira, sólo traían recuerdos de aquí y de allá. En cambio en ésta, las cosas fueron muy distintas: Elegido el lugar, profesor y estudiantes se identificaron en una sola tarea: construir el campamento. Dos modernas carpas de la UNS y una particular fueron los “dulces hogares”. Alguna bolsa de dormir suplantó al blando colchón, mantas y abrigos eran el sustituto de la frazada, y un fogón bien ideado, hacía de cocina…Unos preparando los equipos, otros los comestibles; alguno, carta geológica en mano, ya se preparaba para el primer relevamiento; quien esto escribe, juntaba nuevos elementos para defender y luchar por la realización de “verdaderos” viajes de estudio.

En plena investigación



Media mañana. Todo está ya preparado. Cauce y lecho del río Sauce Grande (hidrología) son los primeros elementos de investigación. El profesor inicia su tarea, enseñar; los alumnos la suya: aprender. Preguntas van y vienen. La carta topográfica cumple su función de mano en mano. La observación prolija trae aparejada la participación activa del estudiante en el diálogo geomorfológico. Una alta terraza, una baja terraza, Niveles fluviales. Un meandro en el río. Algún fósil en la estratificación sedimentaria, Hasta una especie vegetal casi extinguida, constituyen el saldo de las dos primeras horas de trabajo… Después, a la acogedora sombra de los árboles, se decantan los conocimientos. Un poco de terreno limpio y un pequeño trozo de alambre reemplazan al pizarrón y a la tiza. La pródiga Naturaleza, que despliega todo su esplendor, es el marco de la escena. Ahora es el profesor quien interroga. Sus discípulos responden acertadamente, una y otra vez.

En el crepúsculo



La jornada ha sido ardua. El sol no se ha dejado ver. Es más: aproximadamente un cien por ciento de humedad ha reinado durante todo el día… Los relojes, con su andar indeclinable, marcan la hora veinte. La noche está próxima. El fuego del fogón es una señal de vida humana. Todo es alegría y satisfacción. El mate es el infaltable aliado de los muchachos, mientras se concretan los preparativos para la cena. Después, todos escuchan atentos: no faltó quien pulsara una guitarra, quien recitara o un coro improvisado que acompañara al guitarrero, dando forma así a una noche en el río Sauce Grande.

Desde temprano



Todos se fueron a descansar deseando que un buen día  premiara y facilitara el andar por entre las sierras a los estudiosos… Por suerte, el cielo se despejó, y desde muy temprano el sol se filtró por entre las verdes ramas de los árboles que actuaron de techo. Exactamente a las cinco de la mañana, el personal del campamento universitario volvió a la vida. No debía desaprovecharse un solo minuto. Así se hizo. Fue suficiente una hora para hacer todo. Después, otra vez en el camión. Más tarde, la curiosidad y el saber se unían al llegar a una cantera cercana a Tornquist,

Preparando una carpeta asfáltica



En la cantera se pudo observar la preparación de los materiales que servirán de base a la gran carretera que se está construyendo, perteneciente a la ruta 22. Los martillos de los futuros geólogos, ávidos de descubrir algo nuevo, golpean aquí y allá. Un práctico de la Compañía allí instalada, era el “cicerone” en lo que a la faz técnica de la explotación se refiere. Los alumnos, con la guía del profesor, reconocían los minerales y las rocas existentes. La experiencia valió de mucho. Un “hasta cuando gusten” fue el agradable corolario de la visita.

En plena sierra



Otra vez en marcha. Ahora, si el camino lo permite, hasta el Abra de la Ventana no se pararía. Mala suerte, o mejor dicho mucho barro.  En el primer valle transversal, la marcha debió suspenderse. Con todo, el imponente paisaje serrano, con su magnífico espectáculo propio, no estaba lejos.



Una vez más a alistar el equipo. Esta vez no podía olvidarse nada. La recorrida duraría siete horas. Sí, siete horas de estudio en la misma sierra. La caravana inicia su derrotero. En el camino se hacen observaciones y se recogen muestras de rocas. Cuarcitas, cuarcitas diaclasadas, cuarcitas con venas de cuarzo, grandes y pequeños cantos rodados. Cinco kilómetros más arriba se llegó al ápice del observable cono aluvial. Se destacan las diferencias con un cono de deyección. La mirada se afina. Se quiere calcular el estadio. Todos concordaron: se trata de un  “torrente juvenil”. En la cabecera del cono aluvial había gran cantidad de cantos rodados.

Escalando…



La zona pedemontana llegaba a su fin. Las primeras estribaciones exigían un pequeño escalamiento. Varios manantiales semejaban  hilos de plata que pendían de las rocas cuarcíticas. A pesar de la fatiga, el espectáculo no dejaba de ser maravilloso. Otra vez los martillos, otra vez las cartas y mapas: un “Conglomerado rojo” motivó una nueva disertación del profesor. El fluir del pequeño arroyuelo circundante hacía de agradable e inimitable música de fondo.

Misión cumplida



El Sol comenzaba a descender. De vez en cuando una sierra traviesa lo ocultaba, para que después, un valle, permitiera verlo nuevamente. Era la hora del regreso. La marcha era más lenta, daba pena alejarse. Con todo, luego de las últimas acotaciones del profesor, la misión se había cumplido; todos, sin excepción, la cumplieron.

Que siempre sean así



El relato llega a su fin. Comienza la hora del balance. Nos ha quedado la mejor impresión. Científicamente notable, humanamente extraordinario. Tal el saldo que encontramos. Compañerismo y respeto mutuo, fueron las características de la relación profesor-alumnos. Amistad sincera y gran unidad fue lo que observamos en el bloque estudiantil. No en vano  -ya en el camino de regreso y en el autobalance que se hiciera posteriormente-  algunas gargantas ahogaron un llanto, y algunas otras contribuyeron a producir lágrimas. Era el reencuentro educacional… Era el sabor a deber cumplido. 
    Dimas Julio  Pettineroli

El autor de este Relato, publicado por el diario “El Atlántico”, es, como se desprende del propio Relato, un estudiante de la Lic. en Ciencias Geológicas, partidario de la resolución del Director-Decano que, coincidentemente fue el profesor responsable del Viaje Relatado.



A medio siglo de distancia, los Viajes de Aplicación Práctica han continuado y dado la satisfacción de que los egresados de la UNS han sido reiteradamente solicitados para desempeñarse como geólogos de campaña. Más tarde se habría establecido esta modalidad en otras universidades.

Dr. Gustavo Campol Valles
-----ooooo-----

CAMBIO CLIMÁTICO Y AGUA SUBTERRÁNEA

DRAGONI, W. y B.S. SUKHIJA (Eds), 2008. Special Publication; 288, The Geological Society, 186 p. London.



Esta obra se dirige a un público de investigadores e ingenieros en el dominio de las aguas subterráneas. A través de 13 artículos se propone tratar el lazo entre clima y aguas subterráneas, en contexto de cambio climático.



Comienza por un artículo de los editores Dragoni y Sukhija que presentan el estado de avance de los trabajos del GIEC. Varios estudios abordan luego los aspectos cuantitativos. Benderev et al. presentan el impacto de una sequía sobre los recursos en agua en Bulgaria; Ducci y Tranfaglia describen la evolución de las precipitaciones y de las temperaturas en Italia del sur (Nápoles) sobre los 50 últimos años. Poemio y Casarano ponen en obra una batería de tets estadísticos para  mostrar el decrecimiento de las precipitaciones en el sur de Italia; Luquee-Espinar et al. presentan un análisis frecuencial de series piezométricas de un acuífero de la región del sur de España; Rapti-Caputo y Helly presentan el funcionamiento de una fuente cárstica situada en Grecia sobre los 20 últimos años; Issar reúne la historia de dos ciudades de Israel, Arad y Jerico con las estrategias de explotación de los acuíferos; Sukhija ilustra dos estrategias diferentes de almacenaje de agua dulce en los acuíferos de India.



Los aspectos cualitativos son encarados también. Geyh y Ploethner presentan un estudio hidrogeoquímico sobre el origen de una reserva de agua dulce subterránea en el desierto de Thar (Pakistán); Sinha y Navada hacen un estudio isotópico sobre las aguas subterráneas del Rajasthan (India); Salgat y Torrens catalogan las estrategias de explotación de los recursos en agua convencionales y no convencionales y sus consecuencias en el plano sanitario. Sólo dos estudios muy interesantes se dedican a la cuestión de los impactos del clima futuro sobre las aguas subterráneas. Scibek et al. presentan una modelisación Modflow del acuífero de Grand Forks (Canadá), sometido a escenarios climáticos futuros; Seiler et al. muestran que cundo la componente antigua de la recarga de los acuíferos es preponderante (tiempo de transferencia largo), ello puede llevar a una sobreestimación / subestimación de la recarga calculada para un balance hidrológico actual. Esta reflexión apunta muy justamente a la dificultad de integrar el tiempo de transferencia en los estudios de impacto de clima futuro sobre las aguas subterráneas.



En conjunto, los artículos están bien escritos y bien ilustrados, pero de interés desigual para la comunidad científica. En su mayoría, ellos se asimilan a casos de estudio que recurren a técnicas de análisis cuantitativo y en una menor medida geoquímica ya bien conocidas. Finalmente, se puede lamentar que en conjunto, estos artículos no proponen verdaderos aportes metodológicos para los estudios de impacto de cambio climático sobre las aguas subterráneas, sin embargo elegido como título de la obra.

Y. CABALLERO

Trad. del Dr. Eduardo E. Mariño

-----ooooo-----

METEORITOS

GOUNELLE, M., 2009. Les metéorites. Que sais-je? Nº 3859, Presses universitaires de France, 127 p. París.



Francia es uno de los países mejor dotados en términos de caídas observadas de meteoritos por kilómetro cuadrado. Además, ella es rica de por lo menos dos meteoritos de interés internacional: el meteorito de Orgueil, una condrita carbonada primitiva, y el meteorito de Chassigny, de origen casi ciertamente marciano.



Los sabios no hace mucho tiempo que han admitido (Capítulo II) que los meteoritos son ”piedras caídas del cielo”.  Sin embargo, hoy día los meteoritos recogidos sobre la Tierra (Capítulo III) son todavía las únicas muestras  -fuera de los raros relevamientos aportados por las sondas espaciales-  que nos informan sobre los primeros tiempos de nuestro planeta (Capítulo V) y sobre el sistema solar primitivo (Capítulo VI).



En particular, es el caso de las condritas, cuyos condros y las inclusiones alúmino-cálcicas han surgido del disco protoplanetario que rodea el joven Sol mientras que la matriz que los envuelve encierra minúsculos granos premolares generados por núcleosíntesis en estrellas más ancianas que la nuestra, que explotaron en supernovas.



Otros meteoritos nos informan sobre los cuerpos que orbitan alrededor de la Tierra y del Sol. Los meteoritos lunares, cuya mineralogía y la composición química son conformes a las de las muestras reunidas sobre la Tierra por las misiones Apolo, completan nuestro conocimiento de la geología de nuestro satélite. Los meteoritos de la clase SNC, cuya abundancia y la composición de los gases entrampados son idénticos a los de la atmósfera marciana medidos por la sonda Viking en 1976, son los únicos testimonios “entre nuestras manos” de la superficie marciana que barren a distancia los instrumentos de las sondas que giran alrededor del planeta rojo Es lo mismo para otra clase de meteoritos, provenientes verosímilmente del asteroide Vesta, el segundo cuerpo mayor del cinturón de asteroides que será visitado en 2011 por la sonda norteamericana Dawn.



Los meteoritos más frecuentes, que resultan de un impacto entre dos asteroides, poniendo a la vista las capas internas de los astros e informándonos sobre la evolución de los cuerpos parentales (Capítulo VII). Además, las moléculas prebióticas que encierran ciertos meteoritos carbonosos abren el camino  a las hipótesis concernientes a la aparición de la vida sobre la Tierra (Capítulo VIII).



Este libro, redactado por un especialista reconocido del sujeto, se caracteriza por el rigor de la exposición, 

aun cuando, como lo nota el autor mismo, los apremios editoriales de la serie Que sais.je? lo obligan a contentarse con el solo texto escrito sin recursos, ni de imágenes ni de color. Se notan todavía más estas limitaciones si se hace referencia a la obra del mismo título editada por el Museo nacional de historia natural y Bordas en 1996, a continuación de la exposición sobre los meteoritos que se desarrolló este año en el Museo.



Lo ideal es tener las dos obras bajo los ojos para aprovechar de la exposición de una y de las ilustraciones de la otra.
P. SOLETY

      Trad. del D. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

¿QUÉ NOS CUENTAN LOS FÓSILES?

BUFFETAUT, E., 2009. Que nous racontent les fóssiles? Les Petites Pommes du Savoir; nº 115, Editions Le Pommier, 64 p. Paris.



En este pequeño libro, E. Buffetaut responde a la cuestión planteada, en 6 capítulos principales: Los fósiles cuentan el diluvio bíblico donde retoma las interpretaciones históricas, desde la Antigüedad hasta el siglo XVII. Por desgracia, ellas están todavía vivientes en los medios creacionistas. Los fósiles cuentan la historia de la Tierra evoca a Hooke, Bufón, Cuvier, la sucesión de faunas fósiles y los comienzos de la datación relativa de los terrenos fosilíferos. Los fósiles cuentan la historia de los seres vivientes, presenta las extinciones y la renovación de las faunas y de las floras, inspirando las teorías catastrofistas defendidas por Cuvier, lo que nos lleva a la mitad del siglo XIX. Los fósiles cuentan la evolución de las especies, muestra el aporte de Charles Darwin a la interpretación de los fósiles y evoca los descubrimientos de fósiles espectaculares que apoyan la teoría de la evolución de las especies. ¿Qué nos dicen los fósiles actualmente? Expone claramente cómo los fósiles nos informan sobre la historia de la Tierra y sobre la evolución de las especies. Es cuestión de cronología relativa, de sucesiones de paleoambientes y           de paisajes desaparecidos, de desplazamientos de los cinturones climáticos sobre el planeta, cambios de la repartición de los continentes y de los océanos, la distribución geográfica de los fósiles es uno de los primeros argumentos a favor de la tectónica de placas. ¿Y la evolución en todo esto? Vuelve con insistencia sobre Charles Darwin y sobre su obra. En pocas páginas, E. Buffetaut presenta allí muy claramente la evolución de las especies, fundamento de la interpretación de los fósiles y los diversos argumentos paleontológicos que justifican esta teoría mayor, de relevancia en biología.



En cada capítulo, el autor comenta de manea muy clara ejemplos precisos, elegidos en la fauna y la flora fósiles, asegurando, de manera sólida y convincente la demostración. En todo momento, se apoya sobre una argumentación precisa e implacable.



Una corta lista bibliográfica hace, razonablemente, la parte hermosa a Darwin.



Se puede lamentar la ausencia    de ilustración sobre un sujeto que se presta muy bien a ello, pero es una elección del editor para esta colección barata. Este pequeño libro, bien documentado, se mantiene, sin embargo, de lectura muy agradable. Es un modelo de argumentación simple y pertinente, bien ayudado por el tono muy atrayente y apasionante del autor, en el debate en torno a la evolución, siempre tan animado. Merece figurar en todas las bibliotecas escolares, desde el colegio al liceo, así como en las bibliotecas universitarias, donde podrá inspirar a los futuros docentes.



A colocar entre todas las manos, sobre todo las más jóvenes.

N.  SANTARELLI

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

GUÍA CRÌTICA DE LA EVOLUCIÓN

LECOINTRE, G. (director), 2009. Guide critique de l’évolution. Éditions Belin, 572 p. París, 2009.


Esta voluminosa y hermosa obra, ambiciosa en su objetivo, es globalmente todo un éxito. Su presentación es muy pedagógica aunque, es necesario reconocerlo, su consulta es a veces poco fácil con las remisiones que navegan entre títulos y subtítulo, capítulos, sumarios, secciones, anexos, fichas, cuadros, figuras y otros, y esto a pesar de las indicaciones colocadas lateralmente sobre cada página impar. La riqueza de los textos y la variedad de los sujetos abordados, científicos, históricos, filosóficos, conducen necesariamente a un aumento de volumen en el cual orientar al lector, en verdad, no es una sinecura. Su desafío ha sido levantado y el carácter extremadamente reciente de toda la documentación confiere, además, gran interés al conjunto.

La obra está dividida en tres partes. La primera considera las nociones claves y los diversos debates de los cuales la teoría de la evolución ha sido y es todavía el objeto.. Ello se abre por algunas consideraciones de encaminamientos científicos claramente expuestos como para la parsimonia. El examen de la génesis de la teoría y el de las numerosas dificultades, confusiones y sesgos de las reconstituciones históricas que le son asociadas permiten exposiciones de una gran riqueza de informaciones y de reflexiones. El éxito es constante de parte de las concepciones más recientes como la de los modelos estocásticos de expresión genética, por ejemplo. De paso se puede apreciar, y entre muchos otros, los comentarios sobre los razonamientos deductivos, inductivos, abductivos sobre la noción de adaptación, sobre las acepciones del término “azar”, sobre la selección de los “acontecimientos”, sobre el estatuto de “antepasado”, sobre la complejidad, el finalismo y la finalidad, la macroevolución o la denuncia de los resabios esencialistas. A propósito de la multiplicidad de las teorías, los autores han olvidado maravillarse de la emergencia de una ley predictiva llamada log-periódica presentada por J. Chalina en 1999 y que tuvo, sin duda, un lamentable éxito mediático. Se notará particularmente las páginas consagradas a demostrar las argumentaciones falaces de los creacionismos y las que proporcionaban “pistas pedagógicas” y respuestas a las objeciones de los fijistas para una enseñaza eficaz de la evolución.

La segunda parte titulada “Algunos trozos elegidos de la evolución” se propone notablemente “terminar con la hegemonía de los dinosaurios; estudiar los amniotas”. Feliz iniciativa que permite sin embargo constatar que los vertebrados se mantienen, una vez todavía, los privilegiados, mientras que grupos de artrópodos, como el de los trilobites, o de moluscos, o como el de los cefalópodos, suministran también interesantes ilustraciones de los procesos evolutivos… Son pues, presentadas fichas signaléticas de amniotas del Pérmico al Cretácico luego es incluido un cuaderno de dieciséis láminas en color para restituciones de floras y faunas de cuatro sitios célebres, Montceau-les-Mines del Carbonífero de Francia, Silnhofen del Jurásico de Alemania, Jehol del Cretácico de China y Messe del Eoceno alemán.


La tercera parte, la más voluminosa (258 páginas), hecha de siete “resúmenes temáticos” se abre de manera muy feliz, por textos históricos comentados luego permite examinar con un hermoso rigor y puestas a punto recientes, variación, selección natural, adaptación y especiación. Una “historia de la vida” da cuenta de las crisis del viviente y de las causas encaradas, de las suertes paleobiogeográficas y remonta hasta LUCA (Last Unicellular Common Ancestor). Finalmente,  el último resumen, consagrado a la biodiversidad, termina por las fichas de identidad de trece nuevas especies vivientes descubiertas entre 1975 y 2008, una pequeña nota de optimismo.

Es posible, en verdad, señalar algunas curiosidades en una tal obra monumental. Atribuir, en la página 25, La lógica del viviente a Jacques Monod sorprende, pero ella regresará, ¡uf!, a François Jacob en la página 125. Las conchillas ortográficas permanecen raras, pero ellas afectan a veces nombres propios como Maureau  de Mapertuis (p. 289). Puede divertirse también de ver Pojetaia, forma primitiva de bivalvo, dedicada a John Pojeta en 1980, volverse aquí Projetaia (p. 197), lo que incitaría a considerarla como la precursora de un incierto taxón Jetaia. Las fusulinas se vuelven fusilines y aparecen, en una frase ambigua (p. 205), no ser foraminíferos. Los rhynchocéfalos (p. 275, 283) se han vuelto rhyncocéfalos (p, 221, 270) y los ornithischianos (p. 270) ornitischianos(p. 279). En la bibliografía, los sprandels de Gould & Levontin han perdido su r, tal vez, por otra parte, la que ganó Pojetaia.
Justamente la bibliografía habría podido señalar otras obras en idioma francés que podrían incitar al lector a reflexiones como Teoría actual de la evolución de M. Lamotte (1994) o Cuestiones sobre la teoría de la evolución de C. Devillers & H. Tintan (1996).


Al margen de estas frioleras, un glosario y varios índices completan este hermoso libro que será, no cabe ninguna duda, tomado por un vasto público y muy útil a los docentes y estudiantes.

C. BABIN

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
ELEMENTOS DE GEOLOGÍA
POMEROL, C, Y. LAGABRIELE y M.. RENARD, 2006. Eléments de Géologie. Collection UniverSciences, 13ª édition. Dunod, 778 p,  Paris.

Diez años después de la 12ª edición de este gran clásico siempre tan popular, he aquí la 13ª que prosigue el esfuerzo de revisión, y tiene en cuenta de la reforma Licencia-Máster-Doctorado. Las habituales reconocerán una buena parte del contenido de la obra que aborda todas las disciplinas de las ciencias de la Tierra, pero que ahora está repartida en 12 capítulos solamente (en lugar de 15) y actualizada. Las innovaciones conciernen, entre otras, a las envolturas fluidas del planeta (atmósfera, hidrosfera, climas pasados, actuales y previsiones para el futuro), la sedimentología (rocas y ambientes sedimentarios) que reagrupa la alteración de los continentes, la movilización y el transporte de los productos de alteración, las rocas sedimentarias y los ambientes de depositación actuales y pasados, la diagénesis… Numerosos cuadros, diagramas y esquemas han sido agregados

Las rocas carbonadas, petróleo y carbón (ubicados antes en el capítulo “la geología al servicio del hombre”, suprimido en la nueva edición, son ahora tratados en el capítulo sedimentología.

El capítulo volcanología también ha desaparecido y su contenido viene muy lógicamente a reunirse en las páginas consagradas al magmatismo. Se  notarán los cortos estudios de casos precisos en los capítulos concernientes a la petrología de la deformación de las envolturas terrestres..
El pliego central de 8 páginas en color, también ha adquirido nueva piel. Se encuentran en él 33 cartas, esquemas y fotos. Se notan algunas nuevas llegadas que ilustran soberbiamente la dinámica (sismos, pliegues, fallas…). Una doble página de tomografía sísmica presenta 6 cartas de la distribución de las anomalías de la temperatura a diferentes profundidades del manto, acompañadas de un comentario detallado. En este pliego, las leyendas detalladas están ahora situadas debajo la ilustración correspondiente, lo que facilita la lectura con relación a la 12ª edición en la cual ellas estaban reunidas al final del volumen.
La obra termina con la historia de la Tierra y de la Vida, desde el Big Bang hasta la Prehistoria, puesta al día igualmente.
Un índice (geología y geografía) de una decena de páginas, permite una búsqueda rápida. El público al que se dirige es el de estudiantes de la Licencia y el Máster de ciencias de la Tierra, ciencias de la Vida y de la Tierra y geografía. Los docentes de los colegios y liceos encontrarán en esta obra una gran variedad de esquemas útiles y simples de explicar. Los amantes en búsqueda de bases de la geología se verán satisfechos. Desde su primera aparición en 1965, este manual no cesa de rejuvenecerse… Sólo se puede aconsejarlo sin restricción a todo público.
N. SANTARELLI

Trad. del Dr.Augusto Pabl Calmels
-----ooooo-----
CICLOS BIOGEOQUÍMICOS

PÉDRO, G. (dir.), 2007. Cycles biogéo- chimiques et écosystemes continentaux. Éditions EDP Sciences, 427 p. Les Ulis, 3007.

Este informe ha sido presentado por la Academia de las Ciencias y se integra en una serie de informes que tratan del estado de la ciencia y de la tecnología en dominios muy variados, pero siempre en relación con sus impactos sobre la sociedad (política de desarrollo, científica, enfermedades infecciosas, agua, fusión nuclear, para sólo citar las últimas). 68 autores han participado en su redacción..

Esta obra se presenta en cuatro partes. La parte 1ª es una aproximación a loa ciclos biogeoquímicos de los elementos, el carbono, los nutrientes (N, P, S), los elementos mayores de la litosfera (Si, Al, Fe y elementos metálicos) y los radionucleidos. La 2ª parte es una aproximación a los medios (poco y fuertemente antropizados), el medio forestal, los agrosistemas, los sitios mineros, pero también el medio oceánico y estuariano. La 3ª parte está consagrada a los sectores de búsqueda a desarrollar con, en particular, los microorganismos clave de los reciclados y el papel y las funciones de las materias orgánicas en el suelo. Finalmente, la 4ª parte subraya la necesidad de recurrir a modelisaciones y sobre todo al emplazamiento y la gestión de redes de observación de larga duración..

El estudio así concentrado sobre la biosfera funcional, la de las reacciones minerales y biológicas que regulan los flujos en los medios superficiales, que van desde los mecanismos enteramente específicos y locales a procesos globales como para el CO2 atmosférico. La materia orgánica (este elemento sistemáticamente ignorado por el geólogo, salvo cuando se trata de petróleo!) es tomada en cuenta en todos sus estados en la interfase entre lo inerte y lo viviente, allí donde los microorganismos desempeñan un papel preponderante. Es necesario también subrayar la atención asignada al paso del tiempo de las diferentes reacciones y flujos, a lo que el geólogo es particularmente sensible.

Cada parte del informe y todos los capítulos están subtendidos por los aspectos societarios, con toma en cuenta de los efectos de los desarreglos sobre el crecimiento y la productividad vegetal, pero también y sobre todo de los aspectos de acumulación de elementos tóxicos, de su incorporación en la cadena alimentaria y efectos sobre la salud. Las soluciones de “remediación” son analizadas en función de las posibilidades tecnológicas, y el aspecto financiero no es descartado del debate. Finalmente, es necesario subrayar la parte que está consagrada a demostrar la necesidad de la adquisición de datos y, en el largo plazo, por la creación de redes de observación.

Los capítulos, numerosos y cortos, suficientemente independientes, permiten sacar provecho sobre  cuestiones muy  diversas concernientes al funcionamiento de los suelos, de encontrar una reacción biogeoquímica, cifras para construir un curso, actualizar la cuestión toxicidad, etc. Se aprecia la riqueza de los sujetos abordados, la diversidad de los aspectos, la reflexión sobre el porqué, el cómo y el qué hacer.

M. THIRY
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
LAS ROCAS
MASCLE, G., 2008. Les roches, memoire du temps. Collection Grenoble Sciences, EDF Sciences, 288 p. Les Ulis, 2009.


En un poco menos de 300 páginas y diez capítulos, el autor nos invita a descubrir el tiempo geológico y su registro en las rocas y los minerales.

Luego de una breve introducción sobre la noción de tiempo, una primer parte detalla los fundamentos de la estratigrafía. El principio de superposición y el de continuidad lateral, que en numerosas obras son a menudo de una lectura bastante poco atractiva son aquí abundantemente ilustrados. Los casos más frecuentes son detallados de manera exhaustiva y en diversas escalas.

Una segunda parte, más corta, aborda la noción de calidad del registro en los diferentes dominios sedimentarios y su alteración por los fenómenos de diagénesis o de deformación.


La tercera parte, la más imponente en volumen, expone los diferentes cronómetros disponibles. Allí todavía, una ilustración rica y cuidadosa testimonia el cuidado pedagógico puesto en obra por el autor. Todos los grandes métodos son pasados en revista y los principales geocronómetros nucleares detallados precisando sus cualidades y sus límites. Una escala estratigráfica actualizada cierra este capítulo.

La última parte concierne a la historia del tiempo, o más bien un sobrevuelo rápido (menos de 40 páginas) de los principales acontecimientos que han ritmado la historia de sistema solar y de la Tierra. El desafío era de tamaño y lamentablemente esta parte de la obra deja al lector no satisfecho.

Abundantemente ilustrado por una iconografía cuidadosa y juiciosamente elegida, sobretendida por un esfuerzo pedagógico permanente, esta obra es una excelente aproximación al tiempo en geología.
A. SCHAAF

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
ALAS DE MARIPOSA

Estos hermosos versos son del poeta venezolano Domingo Ramón Hernández.

Ráfaga de luz y grana

mostraba ya en el oriente

el crepúsculo esplendente

precursor de la mañana.
En los cálices silvestres

de recién nacidas flores

lucían sus mil colores

las mariposas campestres.

Un niño las perseguía

y arrancándole las alas

todas sus brillantes galas

en una mano escondía.

Mostró el sol sus rayos de oro,

y el niño, alegre y ufano,

abrió la cerrada mano

para mirar su tesoro.

-¡Qué es esto! Exclamó al momento

el incauto simplecillo,
viendo un ligero polvillo

que se disipa en el viento.

-¿De qué te asombras, mi amor,

clama su madre querida,

si es polvo la humana vida

polvo la planta y la flor.

Ese despojo que vuela

y que a tus ojos se esconde,

mejor que yo te respnde

y el triste fin te revela.

Calló la madre amorosa,
y él, en edad tan temprana

vio escrita la ley tirana

con ala de mariposa.

DOMINGO RAMÓN HERNANDEZ

(1829 – 1893)

-----OOOOO-----
MARIPOSAS

Allá van,  allá van las festivas,

las que ríen en fúlgida ronda

sobre el cáliz azul de los lirios,

sobre el blanco matiz de las rosas.

Allá van, allá van las festivas, 

las que surcan el aire y se posan

en las níveas campánulas frescas,

en el borde sutil de las hojas.

Son joyeles de oro y rubíes,

son bandadas de piedras preciosas,

son destellos vivaces que ondulan

al sonoro reír de las frondas.

En un pétalo frágil dormitan,
y al surgir en oriente la aurora

se evitan las niñas inquietas

como un haz pintoresco de notas.

Saltan unas cual rosas de nieve,

como besos de hombre las otras,

como rimas espléndidas muchas,

y cual vivos relámpagos todas.

 En fantástico enjambre llamean,
respirando exquisitos aromas,

esas lindas viajeras del aire

que se llaman, ¡oh luz! Mariposas.

Y un momento no más se columpian

y en los tiernos capullos retozan,

y en polvillo de oro se truecan

de improviso las vírgenes locas.

Así pasan ¡Dios mío! las blancas

ilusiones que el alma se forja,
y el placer, y el deleite y la dicha.

Y la lumbre fugaz de la gloria.

Allá van, allá van las risueñas,

allá van en fantástica ronda

las que brillan tan solo un instante,

las que viven tan solo una aurora.

¡Oh inefables visiones de un día,

oh esperanzas que el viento deshoja

oh quimeras ardientes del alma,

mariposas de luz sois vosotras.
GONZALO PICON FABRES

Poeta venezolano
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